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Rotraut Susanne Berner

MIGUEL
JUEGA AL

 FÚTB       L

Traducido por Moka Seco Reeg





Cada domingo, después de comer, Miguel, papá y mamá dan 
un paseo. Cuando hace buen tiempo y pasan junto a la pradera 
que hay detrás de casa de la abuela, papá siempre le pregunta: 

—Qué, Miguel, ¿te apetece?
—¡Sí! —exclama Miguel.



Papá saca el balón de la mochila, le da el silbato a mamá y le 
dice:

—Tú serás la árbitra. 
Mamá extiende su gran pañuelo sobre el tronco de un árbol  

y se sienta encima. 
En la pradera hay dos porterías. Papá y Miguel las construyeron 

ellos mismos con ramas de abedúl en primavera.
—Primero, tenemos que echar a suertes quién saca y quién elige 

campo —dice papá, mientras se saca del bolsillo una moneda.
—¿Cara o cruz?
—¡Cruz! —responde Miguel.



Papá lanza la moneda al aire con una mano y la coge con  
la otra.

—¡Qué extraño, siempre sale cruz! —exclama papá.
—¡Me pido sacar! —dice Miguel, y coloca el balón justo entre 

las dos porterías.
—Pues entonces yo elijo el campo donde está el cerezo —dice 

papá.
Miguel chuta ligeramente el balón hacia adelante,…



…coge una buena carrerilla y… ¡casi!, casi mete  
el primer gol. El balón ha pasado rozando los postes.




